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LOS DOS FRENTES DE LUCHA

En uno de los proletarios y en otro 
el capitalismo

Las circuttstancías y  las caracte­
rísticas actuales de la política ínter* 
nacional han desvanecido las dudas

tereses comunes, conquistas idénti* 
cas que lograr, son iguales para to* 
dos los trabajadoreis del mundo; su

m uy obstinados que éstos fueran en 
mantener sus posiciones peculiares. 
Se ha visto cómo el capitalismo in­
ternacional, en todas sus diversas 
manifestaciones hace causa común 
con el fascismo, para aplastar a tas 
aspiraciones de los trabajadores; se 
ha visto cómo la burguesía forma 
bloques compactos frente a la acción 
revolucionaria del proletariado, y  
cómo las gentes adineradas de Fran­
cia y  de Inglaterra ven con solícita 
complacencia las bravuconerías de 
lo i dos compadres.

(.-uienes más hablan de la patria, 
no vacian en seguir mansamente la 
política de sus seculares enemigos, 
siempre y  cuando éstos les garantí, 
cen ei cómodo disfrute de sus privi- 
cen el cómodo disfrute de sus privi­
legios seculares, y  hagan posible que 
continúe la explotación tiránica en 
que hacen vivir a ias legiones de ios 
los humildes del mundo entero. In- 
para la explotación capitalista. V’ 
quienes en sus polémicas doctrina­
les recriminan a los trabajadores su 
internacionalismo, su humanitarismo 
que salta por encima de las fronte­
ras y  no reconoce diferencias de ra­
ía , ajustan sus actos prácticos al 
internacionalismo del oro, el más ra­
paz, el más soez, el más cruel de los 
sentimientos dcl hombre.

Quienes han pensado anos y  más 
años en un absurdo colaboracionis­
mo de clases se habrán finalmente 
convencido de su error. Las posicio­
nes son firmes y  claramente delimi­
tadas. No cabe nada que sea seme­
jante a una alianza, a una tra n sig e - 
cía; si las clases privilegiadas esgri­
men alguna vez como argumento 
ante los trabajadores la defensa de 
las fronteras de síi país respectivo, 
lo hacen únicamente para lograr 
disponer a su antojo de la inaM 
combatiente que les es imprescindi­
ble. Pero en esas masas de comba­
tientes ellos no veo hermanos, sino 
servidores, con rango parecido al de 
esclavos, a los cuales se puede arrin­
conar en el momento en que ya no 
sea necesaria sa sangre y  tu  esfuer­
zo.

Los dos campos de lucha apare­
cen claramente delimitfido», sin que 
nadie pueda mantener ulteriores va­
cilaciones; a un lado forman los ca­
pitalistas y  todos sus servidores; al 
otro forman los desposeídos de to­
da clase de bienes, los que única­
mente pueden disponer de su esfner- 
zo  y  de su tesón. Nada de común 
existe entre unos y  otros como no 
sean los lazos con que la explotación 
sujeta al yugo del trabajo indigno a 
los humildes del mundo entero. In -

ello^o'Ci

que pudieran persistir en las mentes  ̂ meta es la anulación de lao viejas 
de todos los hombres del mundo, por | oligarquías, el aniquilamiento de los 
........... <-------------------------------------------------- —  injustos privilegios que lo han lan­

zado tantas veces al dolor y  a la de. 
sesperaciún. V  el camino para lograr 
la victoria contra las fuerzas coali­
gadas del fascismo y  del capitalismo 
es la unión fírme y  sincera, sobre 
idénticos postulados de lucha, de to­
dos los trabajadores del mundo.

Todo aquel <jue alce bandera es­
cisionista debe ser considerado co­
mo un traidor a ia causa del traba­
jo ; todo el que intente canalizar en 
beneficio {>ropio la opinión de los 
grandes núcleos trabajadores de! 
mundo es indigno de gozar del res­
peto de esos mismps trabajadores a 
quienes de una mijnera tan burda es­
tafa y  engaña.

Así. pues, los trabajadores del 
mundo entero, si quieren ponerse a 
la altura que sus mismos intereses 
de clase demandan, deben pvfs.'ín*

r.i pensar más en sus orientaciones 
de conducta general y  de colabora, 
ción. Intereses comunes, exfeen ac­
ción conjunta. Y  nadie puede dudar, 
a estas alturas, que los intereses de 
todos los trabajadores son idénticos 
y  opuestos a los Intereses de todos 
los capitalistas.

PELICULAS CORTAS .

¡¡Que lo vacunen!!
¿Edad? J 4  años. ¿Cupo de quin­

tas? Del 1 9 2 3 v ¿Estado? Inquieto. 
¿Profesión última? Ex-acogido en 
una brillante Embajada. ¿Natural? 
Flemático. Observ^aciones auxiliares. 
Voluntario en la primera línea dcl 
suministro. Cuenta cou certificados 
de trabajo del año que se le pida. La  
única vez que intentó un esfuerzo 
corporal, fué para pasar por debajo 
de un andamio, y  le dieron mareos. 
E n  la actualidad, se dedica, como 
función de gnerra, a coleccionar tru - 
eos para asegurarse una espléndida 
pitanza. Posee su cartilla de abas­
tos individual. Administra una fa­
miliar, de cuatro personas, que se 
fugaron al extranjero mediada la su­
blevación. Socio fundador de tres 
cooperativas, de esas que se dan 
cincuenta pesetaa de entrada y  al 
margen da toda política da abastos, 
se adquieren víveres selectos. Todas 
ias mañanas sa las ingenia para ob­
tener boletos en tres comedores di­

ferente?. Tí'no (le «llos^o"cambia por 
una cajetilla de tabaco rubia, sema­
nal l ia  la solapa lleva iiii distintivo 
extranjero. F u  Ixi manga derecha 
— una manga ancha—  lleva un bra- 
zaUTé. ¿Tenemos bien caracterizado 
al personaje? Pues, comience el ro­
daje. Escena optimista;

— Pero, chico, ¿tú con i>ermiso?
— Por 43 horas.
— ;Cuánto me alegro! ¿Supongo 

que comerás en casa de tus parien- 
tcs? Te lo digo, porque podrías pres­
tarme tu tarjeta de transeúnte y yo 
recogería tu “ chusco”  y la comida 
dcl cuartel. E l “ chusco”  me viene 
de ixrlas. Y  en cuanto a la comida,
¡ no quiffras saber' Esmeralda me va 
a comer a besos.

— Genio y figura... ¿Supongo que 
será guapa como todas las que te 
lie conocido?

— Se trata de mi perra. ¡I-a po- 
brcdila, con esto de la guerra, se 
cstxi quedando en los liuesós...!

Escena cumbre. I.a hora del ran­
cho. En fila, con una cara dura que 
no la descascariüa un obús, espera 
el tumo. - \ 1  llegar al caldero, el sar­
gento de servicio transmite cu voz 
alta una orden tajante. L a inaugura 
é l .  “ C ogido'el condumio, ¡a  vacu­
narse ! Un sudor frío le_ empapa su 
traje, tcatralmcnte descolorido. In­
tenta defenderse. No puede. La or­
den es definitiva. Y  se deja llevar a 

la vacuna...
Escena ejemplar. Este episodio, 

rigurosamente histórico, nos sugie­
re una ideica. ¿ Por que no se inven­
ía  una vacuna “ anti-suminístrica?

epidemia de los desaprensivos 
nos amenaza seriamente. A taca gra­
vemente a nuestras reeervas, desor­
ganiza nuestra economía...

¿No hemos quedado en que la 
virtud en la solución del problema de 
abastos está en vincularlo en una 
sola mano ? ¿ Por qué esta mano má­
gica no aprieta el cucho del egoís­
mo, a tanto “ inteligente" especula­
dor del hambre ajena? Con tipos co­
mo este personaje central de nues­
tra película ¿cómo es posible una 
lógica, normal y  ccpiitativa política 
de distribución?
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IN TEX TAU . —  Resbalón do la vo­
luntad.

IN TERCAM BIO . —  Keifficndos de 
la necesidad.

INTE.RES. —  Cuota dcl egoísmo.
IN TER E SA N TE . —  listado admi­

rable de las damas en me.scs ma­
yores.

IN T ER E SA R SE . ~  Sacar al balcón 
las ropas de la conveniencia pro­
pia.

IN TERIN O. —  A ve de paso de la 
actividad:

IN TERIO R. “  L o  que quisiéramos 
conocer de algunos, para ver de 
qué color era.

IN TJ'iRIO RID AD . —  Carnaza de 
“ cotillas” .

INTERJECCION .—  Disparo de ca­
libre variable, según las ocasiones 
V según el que dispare.

IN TERM ED IO . —  Justificante de 
los cartelitos: “ Bar cu el ciUrc- 
sueb” .

IN TER M IN A B LE. —  Carraca de 
la pesadez.

INTICRNACIONAL. —  Esta pala- 
l>ra queda condensada cii esta otra 
TETR ACIO N A L.

IN T E R P R E TA R . —  Pasar por e! 
tamiz propio las intenciones aje­
nas.

INTERROGACION. —  Pedir la do-, 
cumcntación a lo desconocido.

IN TERRO GATO RIO . —  En don­
de dice uno todo lo que quieren 
otros, cuando éstos “ interrogan 
hábilmente” .

IN TER R U M PIR . —  Pisotón a la 
oratoria.

IN TERVEN CIO N . —  Eiitm r con 
ganzúa en los asuntos ajenos.

IN TESTIN O . —  Montaña rusa de 
la digestión.

IN TIM ID AD . —  Cuarto oscuro del 
afecto.

IN TO LERAN CIA. ~  Cardo borri­
quero del fanatismo.

IN TO XICACIO N  . —  Envenena- 
miento de via estrecha.

IN TRAN SIGEN CIA. —  Candado de 
la tozudez.

INTRiATAELE.—  \ ’irgcu de la so­
ciabilidad.

INTRIG.A. —  Canallada de uochc.
IN TRIG AN TE. —  Elemento ascen- 

.sional.
INTRODUCCION. —  ^'crmouth de 

lijjros.
INTRUSO. —  Maleante de la pro­

fesión.
IN ltN D A a O N . —  Obesidad de lí­

quidos.
IN U TIL. —  Cero coñ certificado.
INVA^LIDO. —  Palabra que se em­

pica en un coucepto falso; pues 
no Iiay nada que no valga o pue­
da i'aíer.

IN\A\SION.— ‘‘Civilización” , egoís­
m o 'y  ambición exportados.

IN V EN CIBLE. —  Es una cosa asi 
como el banquero en la “ siete y 
media” .
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ííi! Ilaiaamiento a Jas íiiíernacionales Obreras 
ííniiado por todas las Orflanizacioiies a n tifa s-' 

cistas de Bspaña |
‘  JeSÍMfíizaiitleíiO de Che- I r,,„.a,lon. >■  ubre a,„.dl„s 

5 a ha sido posible por Ea faifa de unidad de! pro’ e - u r i a d ) m o r i r  ¡>or
mundial

licmin, a".tiel Juan Zi¿ka, el vence­
dor al frente de las tropas husita?, ■ 
clerrotamio a los cruzados alemanes ' 
cu ci cerro tic Zízkiiljerg, frente a- , 
esa Praga luisuia, sin otras energías. ; 
ahora tjiic para rccortlar, avergon-- i 
zada, cómo navicroii a ín vida es[>c-

E 'ia s  pahíbrr.Sj cscríús ¿espuA 
. de i ia lff  prometido I litk r  que r« ' 

nunciaba u, ¡a .\bacié y  Lcrena, soi  ̂
gratisniias; pero más lo son con el 
último discurso del tirano akmán % 
In villa, d  cual vuelve a hablar dcl 

j irredentismo germano, como siipo- 
I nranios; o sea, de los miiJones de 
; alemanes que vî  en * 1  otro lado de 

fro.iteras J d  ttrcc-r Roich, ah>
, sion directa a esa .MsaA'a y  IjDrcna,
! rd Scheleivvig, al Kiipcii Mahne.Iy, 

al Mcnu'I,.. l-.s decir; se ha sacrid- 
. cr.'io 3  'ina íUiada de Franoa, eiiírc- 

g âmlo tal trinchera ai cucm'go ue 
la paz: pero el que afectó una cor­
dialidad franciscana en Munich,

T irmado por Ramón Laiuoncda, 
por el Partido Socialista; José Díaz, 
lK>r e! Comimista; Rodríguez Vega. 
i>or la U. G. T .; Mariano R. V áz­
quez, por la C. N. T., y  Germinal 
Sousa. jwr ía F .  A. I., se ha dirigi­
do un llamaiiiiciito a las iiitern.icio- 
nates Obreras y  a lodo el proletaria­
do imini.Hal, en el que se luce refe­
rencia a la ludia sangrienta que el 
pueblo cspaTíol sostiene desde hace 
doi ;viH>s y  medio contra los invaso­
res iíalngcnnanos, cu la que no se 
vcüfila uingúii derecho jiolítico íuii- 
danieuta! entre los propios españo- 

dúo hi integridad territorial de 
J'.-'pa.u:!, amenazada por la invasión.

! • ivdítica de concesiones a los 
imperialismos alemán r  iftiHano por 
ic.ríc de Inglaterra y  Francia está 
inLUsfurmaiitlo cl mapa político de 
J-.uropa. t’ iúscs independientes de­
ja ’! do •.crio, porque esa es la vohm. 
trd do IJitler y  MussoHni.

f.u prolongación de la guerra de 
]'..'piiña como el descuartizamiento ! 
de Checoslovaquia ha sido posible I 
lo)r la falta de unidad de acción dcl • 
pr.-.lolariado mundial.

H'A, tras la cesión de Qiccoslo- 
'^;';ni:t, el fascismo querrá, en pri- 
I Ai- (crmiiio, la estrangul.ación del

problema español. Para d io  ludirá 
la misma aymla con que ha contado 
para pos.ar su planta sobre el puebfo 
checoslovaco. Pero en España este­
no podrá ocurrir; no puede repetir­
se, ni se repetirá, lo de irimich.

. Prodaincmo?, una vez más, la so- 
-iidaridad iiiteniacional obrera, p.ara 
evitar un pacto de las cuatro Poten­
cias contra el pueblo español. L a de­
fensa activa dcl piteblo español por 
la paz requiere una retirada inme­
diata de la.s fuerzas invasoras; la li­
quidación de la ne'fasta política de la 
“ no intervención''; contribuir por 
todos ios pr<xedimieiitos a quebran­
tar cl poderío de los paisas totalita.- 
rios y  a} iu!ar a que el pueblo espa­
ñol triunfe sobre los invasores, ga­
nando con ello la batalla <Ie la paz.

Todo ello exige la unidad de todo 
el proletariado internacional, y  por 
ello los Partidos políticos y  Órga- 
niz-iciones sindicales de España exi­
gen a totlos los obreros <leL.jJfuHÜo 
que adopten, en el terreno intcnui- 
cioiial, medidas prácticas en <Iefeit- 
sa de España, para salvar sólida­
mente la p.az, rechazando con ello 
l.vs ci-iminalc. agresiones del fas­
cismo.

!iníep(.'iiilcncia!
\  Prag.a, la ciud.ad-klc;t, sien’pre 

en pie frente a la tiranía, sentirá en 
su espíritu cuánto ha dcsceudidodes. 
de cl día en que Vn c l castillo ilc la 
Presidencia moría el forjador dei 
pueblo checo, Ma.'^aryk, lionfaiido la 
memoria de los <iue supieron morir 
aiite.s que' entregarse, como aquel 
Juan Zizka,

A.

Hitler re quií? ía carela y ' 
tiaWa oirá vez de los d ic s ! 

millones de alemanes

GALERIA DE RETRATOS

Praga, día LO de octubre... Miles 
de cartas saldrán de la capital de 
llohcmia más que del Estado checo, 
que nació aquel 28 de octubre dcl 
ano 18, {>or'¡ue Oiecoslovaqm'a ha 
dejado de ser aquella República cul­
ta y  rica, con su floreciente vigor 
iiidiisirir.), aunque sigan producien­
do sus íábricas y  talíere.s .al mitimo 
ritmo que hasta aquí. Miles de car­
tas, cieiito.s de miles llegarán tam­
bién a la ciudad histórica, conocida 
p<}r sus pasiones, religiosas ayer, ci­
viles liadla hace cuatro días, a los 
diez p ’itos en que tcnnin.a la pri- 
mcra_ etapa dcl rcjiarto de CtiecobÍQ- 
T.aquia. \ todas e.starán escritas con 
«moción c.xie-aordinaria, sin que fal­
te la oblig.ida postdata: “ Hasta ha­
ce diez días, amigo mío, fuitnoi 
hombres libres; pero a partir de hoy, 
*le este 1 0  de octubre, ya no nos po­
dremos llamar compatriotas del 
“ gran muerto"...

10 de octubre, día dt nuestra hu­
millación y  nuestro vendraíento", 
escribirán los cfiidadanos checos, 
Millones de cartas, escritas por cam­
pesinos y  letrada gente, víbr^áa 
del mismo modo durante varias se­
manas. Y  la sombra del patríelo che­
co flotar* como un símbolo sn fábri­
cas y talleres, entre el rumor dt los 
motores y los martHlos, las poleas 
y Iss blasfemias del pueblo engafta- 
do y traicionado. El, con lu tenaci­
dad, con trabajo incansable, con su# 
Judias inigualada», en un esfuerzo 
¡gígantí’, k í  dió la libertad, esa U. 
bertad que otro#, los que i f  J^ma-

110han sus discípulos y  sucesores 
han sabido honrar. V  en estos días 
de prueba, de maiavciitura, se agi­
gantarán sobre' la desgracia de nn i t« 
pueblo, cl recuerdo tic los h o m b r e s ^
que fueron una afirmación aver, en 
la época sombría de la Edad 'Media, 
como aquel Juan Huss y  aquel Je­
rónimo de Praga y  aquel Juan 2iz- 
ha, todos muertos, pero no venci­
dos, cual ha ocurrido con Hodza.con 
Sirovy y  con cl mismo Henos, dimi­
tido, sí, pero uo sin antes haber con­
templado cómo se aprobaban las 
proiwsicioiics aaglofranccsa,':, aslco- 

I mo después de “ inclinarse’' ante el 
acuerdo de Arisucb, verdadero uiti- 
niátum de entrega de un pueblo a 
1* cobardía de Occidente, en vez de 
abandonar la presidencia en el ins­
tante mjsmo en que Francia s Ingla­
terra hicieron las vergonzosas pro­
posiciones de Londres, lanzando al 
mundo esta verdad salvadora: ¡Che­
coslovaquia no i c  entregal 

Fío se hizo as!, y  ahí tañemos la 
realidad monstruosa. Los trabajado­
res, enaedo crucen la avenida de la 
Revolución, línea divisoria de la ciu­
dad antigua y la nueva Praga, pen­
sarán en aquellos hombres qut pre- 
flrleron la muerte a las cadenas, y 
sentirán que no supieron imitarles,

Í sobre cl Moldava flotará ia som- 
ra dcl ónlco checo que se ha salva­

do ds esta ludibrio colectivo: Masa- 
ryk... Y iquá pocos eiudadiaoi po­
drán recordar «1 forjador dt b  Rs- 
pábUct traicionada, como tampoco 
xl íaadilio dp ijs líjuríedcs (k ¡Bo-

En la ví-i>cra mism.! de la ooi:pa- 
cióii dcl territoriu tk  los siKktc«, 
IJiÜcr íanz.a un •discurso en Sarre- 
bruck, en el cu.al pfjne «le relieve 
cuán inútil ha sido p.ara las poten­
cias. la entrega de los ?Joiites ánde­
te.':. Xo ha esperado siquiera a que 
terminara el día lOj fcclia de la to­
tal entrega do los J'iríiieo.s checos, 
jara  h.ablar con ese lenguaje qnc 
tiene tanto de aihertencia como de 
amenaza, que es cl mismo que vie­
ne us.aiulo «lesik que llegó al Poder. 
Otra vez ios diez iiii¡]oncs de alc- 
m.aiies h.an sido rccord.ados; otra 
vez la amenaza h.a sido de sus labios 
sin importarle nada la promesa so­
lemne de ifuiik-li, la ciudad de la his-
¡tórica entrega de Checoslovaquia al 
orineipal enemigo del equilibrio eu-

j arraucanihj la ingenua írnsc al sep- 
' tuagenario <jue rige cl 'Gobierno de 
i los lores, de <jite Inglaterra nunca 
. reñiría con Alemania, se ve eorre'-'- 
: jy'iüdi'io por d  '■ bello'’ Adolfo con 

este ataque .a Inglaterra, además de 
poner d  veto a totlo gobernante qu«f 

I lio H'íi d  ■ 'ooniphicicütc" Chamlxtít 
, iaiii, so pena de pasar a la ofensiva, 
j como lo demuestra su ataque al ex 
; primer lord dd  Almitaníazgo,
; más «le l.auzar a las oposkiones iít- 
j glesas la impertmeueia de decirles 
I que niá.s vak que se octipín de lo 
¡ que pasíi en sus Dominios, cspccial- 
i mente en Palestina, y  .no cuidarle 
I de la “ gran" Alemania. ,
! ChamlKrlain ha consegui.Jo la sus­

pensión (le la .activírlad parJamcntnv 
' ría hasta noviembre; pero le aníici»' 

pamos para entonces más de uno y .  

otro disgusto, cu vista «Je lo ínúti|( 
j qnc fue la gran farsa de la paz dt> 

Munich, h.acieádo inútil cl iiicalifi- 
cable .sacrificio de tm pueblo.

palabras
IV'

peo y  de la p,nz. One renunciaba a 
Alsacia y  Lorenn, que ya uo tenía 
que pedir ninguna otra cesióii terri- 
tori.al una vez que se k  entregara 
la región de los súdeles, dijo enton­
ces en la ví.spcra misma del Acuer­
do de Muincli... Y  liemos visto cuán 
halaccs eran estas palabras. Híticr 
lio quería más territorios Je i ’uro- 
pa. A sí dijo; pero cuando y a  s e  ve 
dueño dcl territorio de los sudetcs; 
cuando contempla destruido el E s­
tado checo, con todos sus valores 
p«r los suelos, victimas de la pro­
pia desmoralización — Sirovy con­
vertido en un fracaso más, y  fienée 
apartado de la Presidencia, ya que 
no podía dignamente seguir al fren­
te de su pueblo luego dcl reto de 
Hítler y  del abandono de Francia e 
Inglaterra— , el tirano germano ya 
comienza a cívidarie de su prome­
sa, para usar el mismo lenguaje que 
antes de qne le fuera cobardemente 
entregada Giecoslovaquia.

Primero íué el suelto aparecido en 
el “ Lokal Anzelger” , donde se ha­
blaba de las tninorfas alemanas de 
AIsacla, dfelendo que mientras un 
millón quinientos mi] alemanes no 
pudieran hablar su lengua con la liu, 
posibilidad de formarse de acuerdo 
con la cultura alemana, que no es­
perara Francia «gp Akmatia 
satisfecha.

I Ka.SORA.N’C I.^ : indudablemente, 
, una innuxíestm bien adminÍEtradir. 
; vafe un capital. Porque es lo cierto 
; que la modestia -violeta  humilde en 
' el invernadero de la política—  as una 

flor luarciiítc, por mucho lirismo qne 
se haga en su honor. H ay que sen­
tirse inmodesto, si se quiere que se 
estuche nuestra voz. V  es necesario 
que se nos sienta, que se nos oiga, 
que .se nos comprenda. ¡ Estamos tan 
hartos de oír gritarl Y  todas la» vo­
ces altas, para el mismo fin. Para 
encubrir un rtiesianismo absurdo 
“ Yo hice. Nosotro.s hicimos...”  Con* 
jugací<>n a todas luces irregular.

Vcladamente, con timidez casi ín.- 
fantll, se escuchaba el domingo, en 

I el M ilin  dcl Momimcjifal: “ L a  obra 
de los Ateneos Libertarios de M a - 
<lrid, eii materia cultural, es sencíHa- 
íiicnte ésta: M ás de un centenar d «  
escuelas, en ejercicio. Millares de nr- 
flos --hombres de nuestro mariana—  
formando sus conciencias libree, eil 
cl fragor de una ludia cruel. Oenero- 
sidad, desprendimiemo, sacrificio.

"¿P e ro  es posible esto?”, excla­
maban los incapaces de enterarte «fe 
nada.

Absoluta y  total ignorancia. M e» 
Jor dicho, malévola e insidiosa Igno» 
rancia. E s  posible “ eso” y  macho, 
más, porque el aiurquisnio es eso;. 
Coiutruccíóo, depuración... eaKara.

S A B ID U R IA ;  jijué  hombre ntáp 
listo I fCon lo que sabe I Y  lo que sa»

¡ be es charlar y  barajar tópicos y  ck 
I fras pesadas — pesos muertos de la 

realidad—  y  encontrar la caUejoeía 
oportuna en la polémica y  ofrecer, 
ofrecer, ofrecer.,. Pero, nada do sa 
peculio. Todo del peculio ajeno. Fia» 
da d« su gesto propio, todo del ge&a 
to de los demás. ] por sigo es sabio I  
A  la manera que se entiende la sa­
biduría, eu C l arte de «tuo»
clonar a los tontos y  do tnvohtctofi 
a los inteligentes.

s . U , de las 1 , del P. y  A , C i.-C .N .T,

Ayuntamiento de Madrid




